
'* Exército cs^.<ñel tlt la hquierda. Ei.]H»*íron 4Í gu2r.-íUi.,,G-,:a;tíai: 
he vistü con desprecio la scúiiciora proclama dirigida a los pucbivjs ÜÍ.- Ja 
jurisdicción de Salamanca pur la porlidia y embustes qac eonueue : apé-
na-í tuve paciencia para acabar de ie¿rlai y estraüo á ia verdad no d qiu 
tDiiies ios medios que juzgues.<;üadvicefltes para el logro de tus i..jusiüs 
ÍHics, sino el que quieras liacer creer á todo buen español y deíer.soí aé 
la patria , lo contrario de lo que sabes , y continuamente estás vieudo." 

" ¿Qué crédito han de dar los pueblos á quien dice que se haüan 
asolados por bandas de asesinos, conocidos por el nombi-e de lanceros o 
guerrillas , quando haa experimentado que lian hecho los mayores csíaer-
zos, para impedir quaato les ha sido posible el saqueo de los usurpadores, 
y ladrones que mandas? ¿Se llama robar ganados el evitar que tus tro­
pas los roben , y volvérselos á sus dueños i ¿Son capaces los que tu ;i-
ranía ha puesto presos ( sin duda con el fin de arrancarles sus caudales 
y saciar tu ambición) de impedir los movimientos del exereiio y guerri­
llas , que bien pronto han de librarlos del pesado yugo que iniquamente 
los oprime ? Digan estos infelices pueblos j por quien sino por vosotros 
se ven saqueados, robados, quemados y destruidos; los templos profa­
nados, y Jas mugeres tristes victimas de vuestra bai barie? ¿ Y aun quie­
res persuadirles á que sufran paeíücos tan vergonzosa opresión í " 

"¿En dónde están esos invencibles dragones que no aniquilan á es­
tas guerrillas , que según tus expresiones , causan tantos dañes y des­
órdenes í ¿Por qué es recurrir al auxilio de algunos parüvukres para 
conseguirlo ? Ksta guerrilla y el exército al maiulo de su diguo general, 
es;an muy lejos de temer tus irvesistibles fuerzas , y á esos soldadis vt.i,-
cedores de Jena y de Marengo, quando han visto rendirse muctios á las 
meaores partidas de sus avanzadas-, ni les aturden las vanas amcnar.as 
de vuestra cobardía , y sabr n siempre defender hasta el último al¡eí,to 
su religión, su legitimo y aniavlo Rey , y la libertad de la patria.= Quar-
tel general de.Montalvos de Saiauíauca <v ¿c octubre de 1809. zz JuíLin 
Sánchez.''^ 

El ataque que los franceses dieron el 19 de setJciubre á Gerona fué, 
por orden del mariscal Augcreau. De resultas de el .entraron en Pcrpi-
ñan el dia 23 doscientos carros de heridos , y se esperaban muchos mas. 

De Lérida escriben con fecha del i^ de octubre, que los 1200 fran­
ceses que se-haliaban en Bcap.barre, y amena.i?,l>?.n penetrar hacia Talarn, 
se han dirigido á Gí.aus , y de allí á Jaca^ donde solo habia queda­
do, la guarnición de. 190 hombres. Añaden que se haa retirado temerosos 
de lina compafíia de 300 hombr.-? levantada por un buen patricio, y que 
ya armada se propouia incomvi.larlo?. Los enemigos de Tamarite y Al­
belda se han r^ t̂irado .; Monzón; los de Fraga permaneceu allí todavía, 
sin que hayan adelantado un paso, — Nuestras tropas han pasado áLa-
Ctiiija,; observando lu$ inoviniientos de lo^ fraiiceses. 

Parece que el general Augereau lia llegado al sitio de Gerona, pero 
sin tropa alguna. —Por Balaguei pasaron el dia 9, 26 mijsicos militares 
prísrorieros d.' Zaragoza , que volvían de Francia bien vestidos, y eon t x -
celentes insirmnentoí , para agregarse á los regimientos franceses que 


